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​
 Mundaréu en Chile 

 

Episódio 4: Activando territorios en la precordillera andina 

 

Cortina musical 

Bloques 

 

Apertura: Camila Vaccaro: Diablo Viejo 

 

Arranca diablo viejo 

Que no hay en mi corazón 

Mas cadenas que te amarren 

Huye bien lejos mientras dura 

Esta canción. 

 

 

Daniela: Hoy una lideresa nos invita a caminar su territorio y a descubrir que ese suelo guarda siglos 

de memoria y de resistencia. Te llevamos a la región de Arica y Parinacota. Es la región más al norte 

de Chile. Es la frontera con Perú y Bolivia. Es también una de las regiones menos pobladas del país, 

con cerca de 260 mil habitantes. Casi todos viven en la ciudad costera de Arica. Hoy vamos a salir de 

la ciudad de Arica y subir hacia la precordillera. 

 

Cortina musical 

Bombo repica: muerte y vida 

En procesión.  

 

Sol: El norte extremo de Chile tiene una historia profundamente andina y prehispánica. El pueblo 

Aymara es central en esta región. Tienen su propio idioma, su propia visión del mundo y sus propias 



tradiciones. Están en este territorio desde mucho antes de que existieran los estados nacionales. Y 

resistieron la chilenización forzada del siglo XX.  

 

Si miro bien tu ojos 

Siglos, vino, tierra y sol.  

Del linaje, heredero 

Demonio antiguo de tu espíritu soy yo  

 

Bloque 1: El grande norte de Chile 

 

Daniela: Vamos a acompañar a Andrea Chamorro e a Doris Aguilera. Visitamos el pueblo de Doris, 

Belén, situado en la región de la ciudad de Putre, en la precordillera. El pueblo se encuentra a 3200 

m de altitud. Tiene muchas casitas de adobe y una iglesia colonial del siglo XVII. Un río que baja 

desde el altiplano y abastece el pueblo. El río Belén, que tú vas a escuchar en un rato. 

 

Sol: Lo que hace única a Arica y Parinacota es el cambio brutal de paisajes en muy poca distancia. 

Desde la costa del Pacífico, árida y fría por la Corriente de Humboldt, se sube rápidamente hasta 

llegar a la precordillera. Salimos temprano de Arica y una hora después ya estábamos en 3500m. 

 

Daniela: El clima cambia completamente a medida que se sube. Arica es una de las ciudades más 

secas del mundo. El altiplano, en cambio, tiene estaciones bien marcadas. Las lluvias se concentran 

en el verano austral, en lo que se conoce como el invierno boliviano. Y las noches son frías todo el 

año. Los ecosistemas van desde la costa desértica hasta la puna andina. En el medio hay valles 

húmedos llamados quebradas, donde sobreviven especies únicas. Allí se pueden ver flamencos, 

vicuñas y plantas adaptadas a la altura y a la radiación extrema.​​​​​​​​​​​​​​​​ 

 

Sol: Es un paisaje hermoso, encantador. Nuestra primera parada fue en la Zona de Zapahuira. 

Bajamos allí para visitar unas ruinas preincaicas.  

 

[sonido dos passos ao fundo]  

 

Sol: En ese lugar se celebraban cerimonias. El lugar fue un chullpa, que es una estructura funeraria 

de origen prehispánico. Nos detuvimos allí para pedir permiso para entrar en el territorio. Doris y 

Andrea llevaron a cabo este ritual según las tradiciones andinas. Pedimos permiso a la Madre Tierra. 



Y a todos los seres vivos de ese territorio. Para poder visitarlo. Para poder conocerlo. Para poder 

volver después y contarte un poco de lo que vimos y vivimos en ese día tan intenso.​​​​​​​​​​​​​​​​ 

 

Daniela: Cuando nos subimos en la van, el conductor nos dijo que se esperaba lluvia en la 

precordillera. Había estado lloviendo los últimos días por allá. Eso es algo inusual, porque la 

temporada de lluvias ya había terminado. Así que nos preparamos para grabar bajo la lluvia.  Pero 

cuando llegamos a cierta altura, el cielo se despejó. Salió un sol con mucha fuerza. Y nos acompañó 

con esa intensidad durante todo el día. Es una región con mucha luz solar y mucho viento.  

 

Sol: En las grabaciones no vas a poder sentir lo fuerte que estaba el sol. Pero seguro que vas a 

escuchar el canto del viento. Estuvo con nosotras durante toda la grabación.​​​​​​​​​​​​​​​​ Yo soy Maria Sol 

Anigstein, antropóloga y profesora en la Universidad de Chile. 

 

Daniela: Y yo soy Daniela Manica, antropóloga y investigadora en la Universidad Estadual de 

Campinas, Unicamp, de Brasil. Estás escuchando la serie Mundareu en Chile. Ahora te dejamos con 

Andrea y Doris. Ellas te contarán un poco sobre este ritual y la activación del territorio que ha hecho 

Doris con nosotras. 

 

Cortina musical 

Camila Vaccaro: Diablo Viejo [instrumental] 

 

Bloque 2: Activando el territorio 

 

Andrea: Hola, soy Andrea Chamorro, soy antropóloga, académica del departamento de antropología 

de la Universidad de Tarapacá. Eh, me dedico a la investigación eh y el estudio de culturas y pueblos 

andinos, particularmente me dedico al estudio de performance y ritualidades andinas. Y estoy como 

muy interesada también en el trabajo creativo, colaborativo en torno a las potencias de la 

antropología audiovisual. 

 

Daniela: Fue Andréia quien sugirió que fuéramos con Doris a visitar su territorio. Andréia y Doris son 

compañeras desde hace muchos años. Lo son en sus actividades de activismo. Y también en sus 

trabajos. Fue gracias a esa amistad que llegamos a este lugar. Ahora Andréia nos va a contar un poco 

sobre él.​​​​​​​​​​​​​​​​ 

 



Andrea: Eh, bueno, estamos exactamente estamos al costado de la chulpa, una chulpa de Zapahuira. 

Eh, en la provincia de Parinacota. Estamos, yo creo que a una altura más o menos de 3500m, más o 

menos. Eh, enfrente hacia el este está el volcán Taapaca, que en este minuto está nevado, está 

hermoso. 

 

Estamos en un lugar bien especial porque ha sido como desde hace miles de años fue como un lugar 

como de ceremonial para ancestros donde se desarrollaron y se desarrollan un culto como de o una 

ceremonia de conmemoración de los antepasados. 

 

Eh, estamos acompañadas con la señora Doris Aguilera, que ella es presidenta de la comunidad de 

Tablatablane, bueno, ella misma se va a presentar. Este es un lugar bien especial también a nivel 

arqueológico porque es un lugar donde confluyen distintas tradiciones del pasado prehispánico. 

 

Estamos muy cerca también de un tambo que es el tambo de Zapahuira, el tambo es un lugar de 

acopio de alimentos y de agua, de víveres eh antiguas del tiempo incaico. Este lugar donde sí donde 

estamos ahora es mucho más antiguo que eso. Eh, es un lugar de tráfico. Doris también nos contaba 

también de un tráfico desde el altiplano o de la cordillera hacia la costa. 

 

También el camino inca pasa de manera transversal entonces, aquí estamos conectados con el Perú, 

con el Ecuador y con el sur de Chile también a través de este punto. Este es un... Los arqueólogos 

plantean que este es un eje como de un nodo de administración muy importante. Es que existen muy 

pocos lugares a nivel, digamos, de la prehistoria que tengan estas características, sobre todo el 

tambo de Zapahuira y todo el complejo administrativo que es Zapahuira. 

 

Hay una callanca, que es como un un sitio administrativo, caminos, tras tramos de de camino, eh 

lugares de acopio, etcétera. Son lugares como muy importantes a nivel como del pasado 

prehispánico, este un territorio que comparte esa temporalidad larga. 

 

Yo creo que eso es como lo más importante de como de la del área andina y yo creo que en realidad 

de todos los territorios amerindios que tienen un pasado que es un presente también, a mí no no es 

mirarlo como solamente que el pasado estuviera lejano en el espacio y el tiempo, sino que es un 

pasado que se comparte y se revive en el presente y eso me parece que que es súper importante. 

 



Arqueólogos y antropólogas, arqueólogas, arqueólogos, antropólogas que trabajamos en ese en este 

territorio, tenemos esa mirada como de una temporalidad larga. Eh, y eso me parece como 

importante como comentar. 

 

Espero más creo que es como importante también la mirada que Doris que han ido como activando 

todo el territorio a través de distintas prácticas, de rememoración, entre ellas caminar, recordar, 

emocionar también, que ha sido como el trabajo que también que ha hecho un trabajo sensible, 

vinculado a la profesión con el arte también. Entonces eso. 

 

Doris: Bueno, mi nombre es Doris Aguilera Santos. Mi madre del pueblo de Belén, eh mi abuelita, 

todos son del territorio de la precordillera. De la comuna de Putre. Y yo soy su hija, que he seguido 

sus pasos. Ella fue siempre líder en el pueblo. Era dirigenta de las aguas. 

 

Ella fue siempre una persona reconocida por la comunidad como aquella persona, esa aquella mujer 

que para esos tiempos era difícil liderar, pero que ella tenía una fortaleza y una sabiduría para 

enfrentarse a grupos humano en su pueblo. 

 

Eh, estuvo muchos cargos. Y yo también he seguido esa gueya como dirigenta social de cultivar el 

amor por el territorio no solamente en nuestra comunidad, sino que con varias comunidades del 

territorio. Formamos una organización que se llama Asociación Indígena Chacha, Warmi, Imillas y 

Yuqallas, de Precordillera Marka. Hombres, mujeres, niñas y niños de los pueblos de Precordillera. 

 

Y el día de hoy hicimos un ritual porque para entrar a un territorio es como entrar en una casa y en 

esa casa uno no puede llegar y entrar entrar y hacer y visitar la casa sin preguntarle a los dueños de 

casa. 

 

Entonces, yo no me considero dueña, pero soy parte de este territorio de esa herencia cultural, por 

lo tanto, comprendiendo que hay elementos significativos en nuestra madre tierra y en nuestro tata 

inti que está ahí hoy día presente con toda su energía, donde nos muestra la, nos ilumina este 

entorno maravilloso. Podemos respirar un aire puro. 

 

Podemos escuchar el sonido del viento, podemos ver la madre naturaleza, que somos parte de ella. 

Entonces, por eso que es tan importante este ritual, pedir permiso, darle gracias a nuestro tata inti y 



también pedirle permiso a nuestra madre tierra y agradecerle, agradecerle todo lo que nos da, los 

alimentos. Sin los alimentos no estaríamos con vida. 

 

Por lo tanto, también las especies que habitan acá, las tarucas, los guanacos, la llamita, la vicuña, los 

burros, que escuchábamos también que nos saludaron. Desde la lejanía de este precioso paisaje 

cultural, ellos también se hicieron presente. Las monarcas, las mariposas, los insectos estuvieron 

alrededor nuestro. Y eso hay un lenguaje, un lenguaje que muchas veces desconocemos o no 

conocemos. 

 

Pero también están nuestros ancestros aquí en esta chulpa, que tiene muchos años de antigüedad y 

que siempre nosotros agradecemos a nuestros antepasados, a la cultura que nos dejaron.  

 

Hilo de sangre pa que bebas 

Sin rencor. 

 

Arranca diablo que no hay en mi corazón 

Si te haces libre detrasito vengo 

 

 

Bloque 3: El pueblo de Belén y las historias de Doris 

 

Daniela: Subir de altitud tan rápido es algo que se nota bastante. Sobre todo para alguien que no 

está acostumbrada, como yo. La falta de aire puede provocar un leve dolor de cabeza. Hay una 

expresión local para ese malestar de altura: “apunar”.  

 

Sol: En menos de dos horas ya estábamos a más de 3.000 metros. El cuerpo necesita prepararse para 

eso. Doris nos recomendó mantenernos muy hidratadas. El agua es lo más importante. Pero también 

hay otros recursos. Está el té de coca. También las hojas de coca masticadas, que ayudan a adaptarse 

a la altura. Y están los medicamentos, que al final también tomamos.​​​​​​​​​​​​​​​​  

 

Daniela: Los caminos son muy sinuosos. Tienen muchas curvas, subidas y bajadas. Y van 

adentrándose en la cordillera. El conductor nos recomendó no dormir durante la subida. Así se evita 

el mareo y el dolor de cabeza. Así que nos quedamos despiertas y atentas al paisaje. El paisaje fue 

cambiando poco a poco. Se fue haciendo más verde, con árboles. Y Doris nos iba mostrando todo lo 



que veíamos en el camino. Las flores. Los árboles. Las plantas medicinales. Todo eso en el camino 

hacia su pueblo.​​​​​​​​​​​​​​​​ 

 

Sol: Un poco antes de llegar, nos detuvimos. Había un árbol de queñoa al lado del camino. Es un 

árbol muy típico de esta región. Tiene un tronco cubierto de cáscaras rojas. Esas cáscaras se 

desprenden solas y se pueden usar para teñir. Abrazamos ese árbol, como nos dijo que hacía siempre 

Doris. Reverenciamos su existencia. Y nos llevamos un regalo de su tronco con nosotras.​​​​​​​​​​​​​​​​ 

 

Daniela: Por fin llegamos al pueblo de Belén. El viaje no es largo, pero sí intenso. Así que fuimos al 

patio de Doris para descansar un poco. Y para conocer la casa que fue de su abuela, de su madre, de 

sus hermanas y hermanos. Nos quedamos allí en el patio un rato. Esperando a que su sobrino nos 

trajera unos quesos de cabra. Quesos que él mismo elabora allí. Después nos dirigimos al lugar 

donde hicimos la grabación.  

 

Sol: Ahora vas a escuchar a Doris recordando esa visita a su casa. Hablando un poco de su hogar. Esta 

grabación se hizo junto al río Belén. Frente a un tramo del Camino Real Inca. Un camino de piedra. 

Un lugar muy bonito que guarda una memoria de siglos. La memoria de la existencia de su pueblo en 

esta región. Y es desde ese lugar, con el viento que soplaba allí, desde donde te vamos a mostrar esa 

conversación.​​​​​​​​​​​​​​​​ 

 

Doris: Aquí está el río de Belén. El río de Belén.  

 

Bueno, los invito a mi casa en Belén, una casita de adobe eh con un piso de piedra rodeado de 

plantas, de arbustos, de flores, de tumbos, de árboles. Es un patio hermoso porque en él, esa es la 

casa de mis abuelos, de mi abuelita Petronila, una mujer muy querida en el pueblo porque ella 

preparaba pan. 

 

En ese tiempo que era muy difícil conseguir pan. Ella hacía pan y vendía al pueblo. Y lo conservaba 

en una ollita y en unas ollitas grandes donde colocaba un manto blanco y colocaba, sacaba el pan del 

horno de barro. Preparaba con sus manos el pan dulce, el pan de trigo, el pan de maíz y preparaba la 

harina en un batán. 

 

En el medio del patio hay una piedra muy grande con una piedra que atraviesa redonda y ahí se 

molía el maíz. Y entonces nos, yo la veía cuando ella molía el maíz y preparaba la masa para el pan, 



hacía pan de maíz, pan de trigo. Eh, todo era de manera muy original, ¿no? Muy natural. Con 

manteca de cerdo, que nuestras mismas madres criaban, ¿no? 

 

Los animalitos que habían en ese entonces, estoy hablando hace 50, 60 años atrás. También eh mi 

abuelita y mi abuelito tenían animales, tenían caballos y él eh participaba del arrieraje. Mi abuelo 

Emilio Santos Astigueta, viajaba desde Belén largas distancias en animal hacia las otras comunas que 

están cerca, que son Codpa... 

 

Entonces llevaba alimentos de acá y los cambiaba allá por fruta. En la otra comuna había fruta. Acá 

llevaban habas, choclos, papas, también cueros de animales, de alpaca. Se intercambiaba también 

carne, se traían quesos y así había un intercambio natural entre las comunidades. 

 

Así crecimos nosotros en este mundo y en esta casita que nos vio crecer. Mis cuatro hermanos, mi 

mamá, mi mamá, mi papá y mis cuatro hermanos y mi abuelita. Primero falleció mi abuelo muy 

joven y después mi abuelita mayor, y vivimos ahí en esa casa tan linda que ustedes conocieron. Eh, 

está cerca de un río, ¿ya? 

 

La casa es de adobe completa y tiene una construcción también con madera de queñoa, el árbol que 

crece a mayor altura en el mundo. Es un árbol nativo propio de acá de este territorio y así se 

construían las casas con queñoas, con madera de queñoa, con adobe, con piedras y así se conserva 

hasta el día de hoy la casa y también techumbre de calamina. 

 

En esa casa nos criamos desde niños, salíamos a caminar cuando mi madre nos llevaba a sembrar 

orégano, largas distancias. Salíamos muy temprano en la mañana nos preparaba la leche, el pan, el 

queso y salíamos a caminar largas distancias, muchos kilómetros y kilómetros caminando hasta llegar 

a los terrenos agrícolas. 

 

Allá la ayudábamos a ella reservar el orégano, que era lo que se producía hace 30 años atrás. Mucho 

orégano, limpiábamos el orégano, lo reservábamos en tiempo de que se reservaba, se la abonaba y 

cuando venía la lluvia en la tarde eh y salíamos corriendo porque sentíamos el zumbido de un 

insecto que ya nos enseñó que cuando llegaba ese zumbido llegaba la lluvia, así que había que 

prepararse. 

 



Entonces, llevábamos todas las materiales para preparar en el campo el alimento. Se preparaban las 

sopas, los caldos, habían trabajadores también que venían de Bolivia y ellos nos nos hacían el trabajo 

más pesado, porque nosotros éramos más chicos. Y mi madre ahí regando, limpiando, reservando. Y 

siempre nos dijo que teníamos que cuidar las pircas. Decía que las pircas eran muy importantes, ¿ya? 

 

Que son las heras, que la pirca es el es la acumulación de piedras que van alrededor de una hera, 

donde van el sembradío de orégano. Y crecimos así nosotros, pues en ese mundo tan sano. Ella nos 

daba, siempre nos sacaba aguas arriba, iba a buscar berro, bien lejos y nos traía berro y nos 

preparaba ensaladas de berro. Nos alimentaba con alta leche, eh así hervir la leche, siempre nos 

daba leche. 

 

Pan que preparaba mi abuelita y después colocaban, por ejemplo, si habían carnes, las colocaban en 

las ollas cuando se preparaba  el pan y después terminaban de sacar el pan, colocaban las ollas 

adentro del horno y ahí se cosían los porotos, las cosas más duras porque a mayor altura cuesta que 

ablanden las cosas. Entonces ya está eran tan sabias que metían adentro de los hornos las ollas y ahí 

se terminaba de cocer el porotos, la lentejas, las legumbres. 

 

Bueno, nosotros tuvimos una infancia muy sana, eh solamente escuchando una radio a pila con una 

antena que captaba algunas radios de Bolivia, mmm, algún algunas del Perú y de otros países 

lejanos. Y estuvimos siempre como mi padre nos mantenía con una mente muy crítica, que no 

aceptáramos cualquier realidad. Siempre nos hacía cuestionar lo que escuchábamos. 

 

Por eso que, quizás, nosotros hemos sido como dirigentes un poco críticos del sistema. Y por eso 

también cuidamos este territorio. Por ejemplo, aquí estamos cerca de un río donde está, es una, un 

lugar que ustedes pueden respirar oxígeno. 

 

Estamos a sobre los 3200 m de altura donde tenemos un aire limpio, no hay contaminación, todo lo 

que nos rodea son cerros, son plantas, son arbustos, son hierbas, son caminos de piedra, son lugares 

ancestrales. 

 

Por lo tanto, bajo esta lógica, nosotros como somos parte de un universo maravilloso en nosotros, al 

trasladarnos a las ciudades, transportamos nuestro universo. Este este universo que tenemos 

nosotros acá en este momento, nosotros lo trasladamos en nuestra mente y siempre viaja con 

nosotros. 



 

Nuestro, nuestra cosmovisión, como vemos nosotros la naturaleza, nosotros somos parte de un 

ecosistema muy importante, somos partes, es una cadena con la otra, entonces somos parte 

también de la naturaleza, de los animales, de los insectos. de todo lo que está vivo, de las plantas, de 

las hierbas, de las flores, de del sonido del trueno, del sonido del rayo, de la luz del rayo, todo cobra 

vida. 

 

Entonces, nos tenemos que proteger estos lugares que son las reservas ecológicas del mundo. 

¿Ustedes ven acá alguna contaminación? No hay contaminación. ¿Qué contaminación podría haber? 

Ninguna. Sin embargo, eh siempre el ser humano está depredando, queriendo ganar dinero, ganar 

dinero, pero destruye. 

 

Destruye la naturaleza, el ecosistema lo destruye y estos seres vivos que están alrededor de nosotros 

lo sienten y sufren. Entonces, nosotros tenemos que ser capaces de transmitirle a los jóvenes, 

transmitirle a las nuevas generaciones que protejan, protejan siempre la tierra, el agua, el agua que 

es vida, mire, el sonido del río. Qué maravilloso ese sonido.  

 

[sonido del rio] 

 

Como que es parte de lo que corre por nuestras venas, no la sangre, es igual, es vida. Por lo tanto, lo 

que si le afecta algo al río también nos va a afectar a nosotros. Nosotros no podemos vender el 

territorio, nosotros no vendemos. Esos son conceptos que trae una, una actividad extractivista y 

nosotros estamos por proteger nuestro territorio y la vida. La vida, las especies, todo lo que está acá. 

 

Se nos heredó este territorio, se nos heredó este trocito y parte del mundo que tenemos que cuidar 

para las futuras generaciones. Los demás merecen recibir este legado y este, tenemos que luchar por 

este legado. Ahí al frente podemos ver un camino de piedra que recorre seis países. Viene desde el 

Ecuador, Colombia, Perú, Chile, Argentina, Bolivia. ¿Ya? 

 

Ese es el Capañán, camino real, camino principal, un camino de piedra, ¿ya? Y todavía está ahí vivo. 

Está porque no hay, no está el modernismo, no está el deseo de vender, sino que está la historia, 

parte de nuestras historias, de nuestra memoria. Y la memoria no podemos olvidarla, nunca. Todo lo 

que ha sucedido acá, han sucedido muchos eventos. 

 



Más abajo está La aldea Huaihuarani, mucho más abajo, donde vivían nuestros ancestros, ahí abajo 

son casas circulares, más de 500 casas circulares, están mucho más abajo. Por el, por algo tenemos 

esto acá. Tenemos que cuidarlo, protegerla, proteger el aire, la naturaleza, nuestra misma mente, 

nuestro mismo pensamiento, nuestro mismo hablar. Todo impacta en la naturaleza, todo. Un 

pensamiento negativo también impacta negativamente, porque son energía. 

 

Entonces nosotros acá tenemos que sentir el aire, cómo nos habla a través de sus sonidos. Él nos 

habla. Nos habla el agua, nos habla la tierra, nos hablan las plantas. Eso es lo que quería decirle, que 

estamos en un paraíso, un paraíso terrenal y tenemos que cuidarlo entre todos y todas. 

 

[sonido de rio]  

 

Andrea: Belén es un pueblo también que tiene una historia milenaria. Eh, tal como contaba Doris, 

Huaihuarani fue el primer pueblo como prehispánico, luego en tiempos coloniales se desplazó hacia 

lo que conocemos ahora. 

 

Cuando veníamos llegando al pueblo en uno de los cerros decía, "Belén 400 años." En realidad es un 

pueblo que tiene como una historia, como, colonial que es el pueblo donde estuvimos ahora, pero el 

pueblo prehispánico está mucho más abajo que está en Huaihuarani que era el pueblo original. Pero 

es un pueblo que tiene como una historia de miles de años de contacto con el altiplano, con la, con 

los valles costeros. Acá hay una ruta importante que baja por el valle de Azapa. 

 

La mayoría de las personas de comunidades de la precordillera bajaban por el valle de Azapa porque 

el valle de Azapa es una ruta de peregrinaje. Hay un centro de peregrinaje muy importante en el 

centro sur andino que es la Virgen de las Peñas. Viene gente, bueno, toda la cordillera, toda la el 

altiplano, la precordillera acude a ese santuario desde la cordillera por el valle de Azapa. 

 

Eh, y también viene gente del Perú que se viene por el lado costero hacia también ese peregrinaje, es 

decir, como un centro la precordillera eh que es el territorio donde estamos, acá le en Chile le 

llamamos precordillera, en Perú se le denomina también sierra, que es un territorio que está a una 

altura aproximadamente 2400, 2800 m sobre el nivel del mar, más o menos esa es la franja. 

 

Es un cordón montañoso que que hace como de bisagra entre los valles costeros, o sea, los valles que 

van a desembocar en el Pacífico y el altiplano. Entonces, no solamente en términos geográficos hace 



de bisagra, sino que también ha sido como una especie de como de cabecera política, administrativa, 

en tipo prehispánico, en tiempos coloniales. 

 

Hoy en día toda la sierra tiene una capital administrativa que es de la comuna de Putre, que es una 

comuna indígena, es decir, un municipio se podría decir que fundamentalmente es un municipio 

indígena. Eh, ese más o menos el lugar donde estamos. 

 

Hoy en día en este momento está florecido, pero es un desierto de altura, está florecido porque han 

habido lluvias abundantes en el verano que son las lluvias competitivas estivales, que es un 

fenómeno climático que ocurre en principalmente en cordillera, en la cordillera andina. 

 

Eh, y bueno, eso principalmente. También, bueno, decir que la casa de la señora Doris Aguilera ha 

sido un lugar de también un punto de de llegada de muchos caminares nuestros con distintos 

investigadores, investigadoras, estudiantes, miembros de otras comunidades, estar en el patio de la 

señora Doris como que yo pensaba, bueno, todas las veces que hemos estado con distintas personas 

en el en el mismo patio compartiendo alimentos, durmiendo durante fiesta o sobre todo en 

caminata… 

 

Bloque 4: Trabajando juntas por el territorio 

 

[sonido de caminata]  

 

Doris: Las caminatas al Aguane, la cueva del Aguane que está aquí al frente, que hay que caminar 

bastante entre quisco, cactus, espina. 

 

Eh, hay mucha vegetación endémica, y como no no es transitable actualmente, entonces hay muchas 

espina, pero es maravilloso ir por esos caminos ancestrales, hacer unas pequeñas ceremonias antes 

de entrar al lugar que es un lugar místico, hermoso. Es una cueva milenaria donde se guardaban los 

animales en tiempos de lluvia. 

 

Entonces, cuando bajaban las aguas muy profundas por acá y no se podía caminar, se la gente se 

guardaba ahí con sus animales, podían pasar una semana ahí resguardados. Y hay pictografías que 

dan cuenta de esa historia porque están los animales y están las personas. Es un lugar mágico, 

mágico. Todo este lugar es un entorno mágico, misterioso, real y hermoso. 



 

Daniela: Entonces, eso de las caminatas, lo hiciste con estudiantes de antropología que en un 

contexto de formación o de investigación, si puedes contar un poco más sobre eso.  

 

Andrea: Bueno, Doris, como les comentábamos, Doris y su agrupación Chachawarmi tiene una 

historia de activación del territorio de memoria en torno al caminar de más de 20 años. 

 

Conociendo la experiencia de Doris de más de 20 años de de trabajo en el territorio con distintas 

comunidades indígenas, como ustedes pudieron observar, en general las comunidades indígenas se 

ubican geográficamente siguiendo como longitudinalmente la cordillera, o sea, sí, longitudinal 

longitudinalmente, se ubica en distintos poblados y Chachawarmi es una organización que reúne a 

miembros de distintas comunidades indígenas a lo largo de toda esta, entonces ellos han tienen una 

historia larga. 

 

Conociendo esa historia, en el marco un proyecto FONDECYT donde estuvimos investigando durante 

4 años el Camino Inca en toda la precordillera de Arica, que es un transecto de aproximadamente 

140 km de longitud, entre ellos muchas comunidades indígenas e hicimos un trabajo muy largo eh 

muy sistemático de poder generar talleres, caminatas participativas, foros, asambleas, como para ir 

dando cuenta de distintas fases del proyecto. 

 

En ese marco, también, de recuperación de memoria en torno al caminar, pero también camino inca, 

camino prehispánico, es que trajimos un grupo de estudiantes de tercer año de no, de segundo año 

de antropología social que un no sé, de antropología, que es un curso que es como como compartido 

por eh por chicos que van a ir a mención de arqueología y otros que van a antropología social. 

Trajimos a un grupo completo, nos quedamos una noche acá. 

 

Eh, hay un acá hay un existe un centro cultural rural que es una antigua escuela comunitaria que 

ahora ya no es escuela, sino que es una sede. En esa sede nos prestaron alojamiento, tuvimos 

alimentación, nos quedamos una noche y hicimos una caminata. 

 

Eh, paralelamente, que fue una caminata que coordinamos con Doris para poder encontrarnos en un 

punto del camino y poder como recorrer también un observatorio astronómico que también se 

plantea que es como tiene también como influencia incaica y ahí estuvimos como, hicimos una 

ceremonia compartida entre comuneros y estudiantes. 



 

Doris estaba a su vez trayendo a un grupo de gente de distintas comunidades indígenas para hacer su 

propia... Entonces hicimos una, como un especie de reunión y confluencia, hicimos una ceremonia 

entre estudiantes universitarios, comuneros. Compartimos un lugar ceremonial conjunto y luego 

seguimos caminando distintas rutas. 

 

Fue una experiencia muy rica en términos también, en términos del encuentro intercultural, en 

términos también de la divulgación científica, pero también de poder hacer otro tipo de ciencia, una 

ciencia pública, que también a mí me interesa mucho eso. 

 

O sea, de términos de poder de generar eh claro, ámbitos como de colaboración pero 

fundamentalmente el poder también hacer otras maneras de hacer ciencia que no sea extractiva, o 

que problematiza esas relaciones de poder que al menos en el norte grande de Chile como tan 

manifiesta de cómo se ha hecho investigación con pueblo indígena, intenta revertir ese tipo de 

situación, para mí ha sido como una preocupación permanente. 

 

Entonces fue, para, creo que fue una experiencia muy enriquecedora en todos esos ámbitos. Los 

estudiantes además tenían un módulo de culturas andinas, que es un curso que yo, hago un curso 

anual de etnografía de América, entonces segundo semestre hago un módulo de área andina y ahí se 

insertaba dentro de esos objetivos también. Entonces, fue como una actividad como bien rica, al 

menos para los estudiantes también, y yo creo que para la comunidad también lo fue. 

 

Doris: Sí, eh es como mágico porque hemos generado un lazo de confianza con la carrera de 

antropología, bueno, especialmente con la señora Andrea. Porque hemos hecho varios trabajos con 

las comunidades y ella siente esa las partes de las comunidades sienten confianza con la profesional 

porque es sensible, tiene esa sensibilidad de entender al otro, ¿no? 

 

No es fácil que cualquiera nos contacte o nos diga, "Queremos hacer esto." Nosotros, las 

comunidades, están desconfiadas. 

 

Pero con la señora Andrea Chamorro ha sido diferente el trabajo y es de largo aliento. Entonces 

siempre estamos pensando en hacer trabajo porque nos vamos nutriendo de esa información 

científica, que a las comunidades les interesa y a la vez nosotros también hacemos nuestros aportes 



desde nuestros conocimientos que nos han heredado nuestras madres, nuestras abuelas y se genera 

esa reciprocidad, ¿no? Eh, pero en forma natural. 

 

Siempre es en forma natural, la misma señora, yo les digo, miren, saben que necesitamos hacer esto, 

y al tiro colaboran todas, mayoritariamente son mujeres. Así que esa es la riqueza, po. Yo creo que 

también llegar a los jóvenes también es importante porque… Bueno, una cosa es la academia, estar 

en una sala, pero otra cosa es el terreno. Vivir. 

 

Nosotros hemos vivido acá, entonces sentimos cada cosa que pisamos, cada lugar que es una, es 

emoción para nosotros, es recordar nuestra infancia, nuestra adolescencia, nuestra juventud, 

nuestras madres, nuestras abuelas. Entonces, todo cobra vida. Eh, no es como llegar a un lugar como 

turista, ¿no? Es nuestra casa. Por lo tanto, todo tiene sentido. Por eso que es tan bonito recibirlo 

siempre a los jóvenes, a los académicos, que no solamente la Sra. Andrea, porque han venido otros 

los académicos también, arqueólogos y hemos trabajado en conjunto, incluso Thibault Saintenoy que 

venía desde Francia, también con ese sentido de colaboración mutua. Yo creo que eso es trabajar en 

conjunto. 

 

Es lo mismo que hacemos ahora. Voy yo, voy representando y si ingreso lugar, pero ustedes pueden 

decir que yo, la señora Doris de la comunidad de Tablatablane, me está permitiendo ingresar. 

 

Entonces, de esa manera no hay un abuso, no hay nada, hay un deseo de conocer, ¿no es cierto? De 

valorar el territorio, no hay una mala intención, no hay un deseo de vender algo, ¿no? O de comprar 

algo, ¿no? Eh, de eso como que nosotros estamos ya como más preparados para enfrentar estos 

nuevos desafíos, ¿ya? 

 

Daniela: Porque eso de de comprar, de vender, de elevar cosas sin autorización se pasó otras veces y 

cómo fue para el pueblo?  

 

Doris: Lo que pasa es que hmmm en tiempo de dictadura, en tiempo de dictadura la familia miles se 

sometieron. Por miedo, porque venían armas. Entonces, como traían armas, miedo, habían muertos, 

habían muchas muertes, había mucha información, a pesar de estar lejos, igual se informaban a 

través de las comunicaciones por radio, en ese tiempo, porque televisión acá no, tampoco teníamos 

un grupo electrógeno que daba 4 horas de luz. Traer petróleo para acá era complicado. Entonces, 

claro, la gente atropellaron sus viviendas, atropellaron, sacaron cosas. 



  

Según ellos buscando armas, armamento acá, no no, ¿quién tiene armamento acá? Palas, picotas, 

podrían haber. Pero en esa búsqueda de armamento, según ellos, eh ingresaban a las casas, se 

llevaban cosas antiguas, se llevaban patrimonio de las comunidades. Eh, yo creo que ahí hay mucha 

gente que no ha dicho la verdad, no ha dicho totalmente lo que ha sucedido. Algunos han contado, 

otros hasta el día de hoy no pueden hablar. 

 

Entonces, yo creo que esa reparación eh también del Estado tiene que hacerla en las comunidades 

porque ha habido dolor, después también el ingreso de ejército, el ingreso de de instituciones del 

Estado como carabineros, también ha producido ahí una presión, ¿no?, en nuestra sociedad que que 

eran colectivas, eran comunitarias. 

 

Eh, entonces tratar de dividir, eh, la que había que mejorar la raza y términos conceptos que no 

estaban arraigados en y que se asumió porque había que salvarse de alguna manera, ¿ya? Eh, son 

muchas las cosas que van sucediendo en la historia, lo mismo que está pasando el día de hoy en 

Chile. 

 

Para nosotros terrorífico lo que está pasando porque este territorio queda en manos de un gobierno 

que solamente ve extractivismo que solamente quieren vender, sacar, explotar y ese concepto no 

está ligado a nuestro concepto a nuestro, por eso que a nosotros nos preocupa mucho estas formas 

de gobernanzas, ¿ya? Que no tienen nada que ver con las consultas indígenas. 

 

Nosotros trabajamos a través del convenio 169 en consulta indígena. Si usted quiere hacer algo en 

este territorio, tiene que hacer consulta indígena. De hecho, tuvimos una consulta indígena sobre la 

ley patrimonial, participamos en esa consulta, hicimos nuestro aporte. Hicieron consulta indígena 

también en los centros penitenciarios para la modificación del reglamento penitenciario. 

 

También participamos porque ahí al interior de las cárceles también hay mujeres y hombres 

indígenas y no se tienen que tratar igual que una persona común y corriente porque ellos tienen 

otras formas de vida. Les llega, les cortan el pelo, les sacan la ropa, no pueden hablar en su lengua, 

no se pueden comunicar. Hay mucha violencia. También participamos ahí. También está la ley de la 

biodiversidad. También nos consultaron para el nuevo reglamento. 

 



Participamos ahí en las comunidades y pusimos nuestro énfasis en que tenían que consultarle a las a 

las que habían a haber consejos de comunidades indígenas donde se les consulte que qué es lo que 

quieren hacer en el territorio, si quiere venir una empresa, porque esto pasa ya más, por ejemplo, 

CONAF pasa a manos ya de otro organismo. 

 

Entonces Claro, cualquier privado puede puede comprar, puede querer hacer algo y y puede decir 

muchas cosas, puede prometer que va a cuidar, pero en el fondo los únicos que cuidan son las 

comunidades indígenas, porque este es su territorio. Entonces, eh eso es lo que nosotros queremos, 

que siempre se nos consulte y se nos pregunte qué es lo que queremos hacer en este territorio, no 

que nos impongan algo que nosotros no hemos decidido. 

 

[sonido de viento]  

 

Bloque 5: Por la vida de las mujeres 

 

Sol: Quizá creo que sería lindo conocer o saber cómo se conocieron ustedes, en qué proyecto, de 

dónde viene esta conexión.  

 

Andrea: Es que ya creo que han pasado hartos muchos años, ¿no?  

 

Doris: Sí, hartos años.  

 

Andrea: Sí, no sé cuántos años ya. Eh. 

 

Doris: Nos conocemos de que desde que una vez vinieron para acá con Tibón, ¿no?  

 

Andrea: Puede ser y eso Gracias ¿Cuánto?  

 

Doris: Unos buenos años atrás, unos 15 años más o menos.  

 

Andrea: Sí, sí. Sí. Sí. Sí, ya no, yo creo que ya no me no recuerdo cómo fue Sí.  

 

Doris: Pero siempre ustedes han estado en territorio de indígena, siempre, siempre. Yo por lo menos 

los conozco a ellos siempre estando y respetando, siempre conectándose con nosotros, 



buscándonos. Y hemos salido a caminata. Eh, yo le he pedido a la Sra. Andrea que haga charlas a las 

comunidades. Eh Ella siempre ha estado con nosotros, o sea, ha sido un trabajo colaborativo de largo 

aliento. Oye, acá no hay interés económico de ninguna de las dos partes. No, hay una reciprocidad. 

 

Y eso lo hace más, eh más más creíble, ¿no? Porque muchas veces el poder económico corrompe, 

pero en este caso no hay interés económico de ninguna de las dos partes. Entonces, solamente son 

acciones sociales, comunitarias, colectivas, que hacen esta relación de enriquecerla cada día más. Y 

que las y también ese impacto porque hay muchas personas en las comunidades que ya conocen al 

señor Andrea. Ah, la señora Andrea, sí, la señora Andrea. 

 

Ya la conocen. Como parte de la familia, como que ella se integró a las comunidades. Entonces ya no 

hay una desconfianza, nada. Nada de eso sucede. No sucede con toda la universidad ya, o sea, estoy 

hablando solamente de la académica Andrea y de Juan Pablo. Juan Pablo no es de la academia, ¿no? 

No, es externo, pero a través de Arica Doc. 

 

Que nosotros que trabajamos ahí con la con ellos porque siempre. Por ejemplo, a ver, nos pasó que 

ahí donde fuimos a la chulpa se estaba construyendo el camino y estaban sacando materiales. 

Entonces yo le pedí la colaboración a Arica Doc para que hiciera un video para que diera cuenta la 

ministra lo que está pasando acá. Entonces yo, inmediatamente subimos todos todo el equipo, ahí 

ahí y ahí. No hay No hay dinero de promedio, solamente hay voluntades, ¿ya? Que yo quiero hacer 

algo y ellos me colaboran. 

 

Lo mismo pasó con las mineras, Río Tinto que se instaló acá en Belén. Ya había conversado  con 

algunos de las comunidades y ellos accedieron. Pero nosotras, estando en Arica, nos vinimos a 

instalar acá y justamente con Arica Doc para poder producir un video, porque yo de dónde voy a 

sacar para tener para un video, no tengo, no tengo esos recursos. 

 

Pero sí tengo mis amistades que ellos al tiro solidariamente fueron, hicieron la filmación y la después 

la difundieron a través de las redes y fuimos sensibilizando a la ciudad para que participara en las 

marchas, las protestas, en mesas de trabajo con los diputados, con la mismos representantes de la 

minería. Y así explicarle que nos estaban afectando a nosotros nuestro cuerpo, porque cuando 

afectan el territorio también se afecta a nuestro cuerpo, se afecta, se enferma. 

 



Y bueno, pudimos por lo menos salvar en ese momento y sacar a la minera Río Tinto. No es, o sea, 

esa fue la contribución de un colectivo, ¿ya? De personas y profesionales que están conscientes de lo 

que está sucediendo y que son colaborativos. Yo creo que esa es la fuerza que tenemos, ¿ya? Eh, no 

se le puede pedir a cualquier persona porque no va a tener esa sensibilidad. 

 

Primero, hay que tener la sensibilidad de reconocer un territorio indígena, que ahí hay personas, hay 

comunidades, hay una sociedad organizada. Por lo tanto, no es llegar y contarle cualquier historia y 

darle dinero. Mire, yo voy a quiero voy a hacer un extractivismo ecológico. No existe. Nosotros para 

nosotros el principal bien que tenemos porque no es recurso. La academia nos ha instalado el 

recurso, el recurso, y esos conceptos a mí no me gustan. Tenemos bienes. 

 

Ese bien que está ahí, ese bien preciado que está bajando y que llega hasta Azapa y que recorre toda 

la precordillera y baja por el todo y llega a los valles de la ciudad, es agua. Es un bien. Es un bien que 

le pertenece a todos. Por lo tanto, ¿por qué yo voy a permitir que una empresa extractivista va a 

contaminar este bien y después nos vamos a enfermar todos? Y algunos van a ganar mucho dinero, 

¿pero qué va a dejar? Va a dejar un territorio contaminado. Por lo tanto, nosotros no aceptamos eso. 

 

Tenemos un colectivo ya de jóvenes, muchos jóvenes en Arica y también los jóvenes universitarios 

que también colaboraron mucho. Y la sociedad civil, todos se comprometieron, profesores, músicos, 

todos colaboraban en la misma causa. Entonces, yo creo que ese despertar de conciencia, ese 

despertar tiene que estar inserto. Eso tenemos que promover nosotros, el cuidado del planeta, sus 

bienes. 

 

Cortina musical 

Camila Vaccaro/Diablo Viejo 

Huye bien lejos mientras dura 

Esta canción 

 

Doris: Lo mismo pasó cuando pasó allá en un la localidad muy lejana que sucedió a Gabriela Blas. 

Tengo que hablar de este caso, porque es una mujer indígena, analfabeta, pobre, trabajando a 4000 

m de altura pastoreando ganado, porque era el único trabajo que tenía ella. Y pastoreando el ganado 

se le escapan unas llamitas porque tenía que pastorear las llamas. 

 



Se le escapa una llamita, se le escapa y ella va a corriendo y deja su niño Eloi de 3 años, 2 años de 

edad en el piso mientras ella iba a buscar a esa llamita porque si es que no la no la lograba atrapar 

para volverla al ganado, a ella le iban a cobrar una multa. Y ella preocupada de eso, corre, corre, a 

buscar la llamita, corre, corre, corre, corre hasta que y resulta que cuando regresa a buscar a su hijo, 

desapareció. El estado de Chile, ¿qué es lo que hizo? 

 

Primero, la retuvo a través de los carabineros y la interrogó sin ella hablar la lengua bien española, 

mitad aymara, mitad así. Después la sometieron a un juicio, no sé cuántos, como un año y medio. 

 

Los diarios vendían todos los días noticias en contra de esa mujer asesina, mala, mujer que no tiene 

no tiene conciencia, que no muestra remordimiento, mujer mala, mujer, millones de cosas, que ella 

lo ahorcó, que lo asesinó, que había que se había tenido tenía un hijo con el hermano que de incesto, 

la acusaron de todo el diario de Arica. La Estrella de Arica vendió diario durante un año toda la 

semana gracias a Gabriela Blas, a la desgracia de Gabriela Blas.  

 

¿Quién la defendía? 

 

El Estado no la defendió. El Estado la acusó, la acusó, la acusó y la mandó a la cárcel. Pues los 

movimientos indígenas, bueno, también tengo que reconocer a la señora antropóloga que falleció, 

Malva Pedrero, que ella hizo un análisis de que estaba mal hecho ese juicio, porque no se le habían 

garantizado sus derechos culturales. 

 

No se le había puesto una facilitadora intercultural, no se le habían propiciado eh un examen si ella 

era autista, no se nada de eso, nada de eso ocurrió, nada. En ese mismo instante que a esta pobre 

mujer analfabeta, indígena, aymara que trabajaba pobre allá en las alturas se le pierde su hijo en 

Santiago, en la capital de Chile, a un político chileno se la ahogó su hijo. 

 

En una piscina porque él estaba tomándose una cervecita con compañía de sus amistades, entonces 

en un descuido, el niño se le ahogó. Todo Chile dándole las condolencias, pobrecito. Uy, un hombre 

tan bueno, pero cómo le pasó esto. 

 

Y sin embargo, mientras tanto acá, a una mujer indígena, pobre, analfabeta, trabajando a 4000 m de 

altura, la condenan no sé cuántos años de cárcel en primera instancia y en segunda que se hace todo 



un procedimiento para que vuelvan a reabrir el caso, la condenan a más años de cárcel y ahí la dejan 

en la cárcel. 

 

Bueno, esto siguió adelante, siguió adelante, siguió adelante con las comunidades y haciendo los 

reclamos pertinentes y llegó a la Corte Interamericana de Derechos Humanos y tuvieron que reparar 

el daño que le habían provocado el estado de Chile con esa justicia que tiene.  

 

Una, la señora Sara Gardón, una una señora jueza de ahí decía que pasaban por los tribunales 

llamitos. “Llamitos”, y colocaba en su Facebook que pasaban llamitos por los tribunales, que estaba 

aburrida de eso. ¿Que cómo era posible que pasaran llamitos? hombres de pero aquí y jajaja. ¿Y a 

qué se le llaman a eso, a es esos conceptos? Sí, pues si eran hombres morenitos y de dientes 

grandes, entonces eran llamitos. Así que pero no tiene nada de malo esto. Ya. Sigó. 

 

Y le ha se revierte esta situación y la hacen salir a Gabriela, reparar el daño que le causaron por 

tantos años de discriminación, de violencia en la cárcel, no se le respetaron ningún derecho, estuvo 

como una presa más, en silencio no hablaba ella porque todo esto le provocó un daño tan grande…  

 

Bueno, eh salió de la cárcel, finalmente encontraron al niño en una cueva de un puma. Ahí estaba el 

niño, se lo había llevado un puma. 

 

Nunca ella lo mató, pero el diario vendió información falsa. Nunca se cuestionó eso. Entonces, 

cuando se produjo el proceso constituyente, yo presenté una norma y ahí al señor Jiménez que 

estaba en ese momento de constituyente, una norma que dijera de que tenían que haber tribunales 

para atención de pueblos originarios, ¿ya? 

 

Tienen que las leyes estructurarse de tal manera que tienen que tener gente que sea indígena, po, 

que entienda estos procesos, que entienda ser para hacer justicia, no se le puede hacer a todos por 

igual porque tenemos distintas formas de vida. Y ahí se presenta la norma y que presenté yo la para 

una nueva, o sea, digamos que hubieran tribunales de justicia para pueblos indígenas. 

 

Ya sea, bueno, Mapuche, Quechua, Aymara, pero la idea era eso, que los profesionales que tendieran 

a nuestros tribunales de justicia sean que tengan pertinencia, si no van a actuar de la misma manera 

manera que actuaron como con Gabriela.  

 



Entonces, por eso también yo me involucro en este tema de la consulta indígena sobre la 

modificación del reglamento penitenciario, que tienen que haber módulos módulos de hombres y de 

mujeres indígenas, porque ellos traen otra cultura, otra forma de ver la vida. 

 

Ellos hacen rogativas a la Pachamama, ya celebran el Machac Mara. Entonces, claro, el común no 

entiende. No podemos homogenizar. Si son aspectos diferentes del ser humano, las formas de vida 

donde se han criado. Entonces, por eso que es importante participar. Participar de cada proceso que 

va que va a sucediendo en el país, tenemos que ser capaces de... y cuando yo no entiendo, yo pido 

apoyo. Voy donde la Sra. Andrea, Sra. Andrea, y ella me orienta. 

 

Voy donde otro profesional que también tiene esa sensibilidad, y me orienta. Voy donde y así me la 

llevo. Pero afortunadamente participé en muchas consultas. Hm, y creo que eso es un desafío 

también para los jóvenes. 

 

Daniela: Y ahí dio una una historia muy interesante de un caso de drama, digamos, una tragedia 

familiar comparando mujeres con hombres y también mujeres indígenas y hombres blancos. 

Entonces, te quería pedir un poco para hablar sobre eso de las mujeres. Eh, y si quieres era hablar de 

mujeres indígenas y como pensar eso desde una perspectiva de los derechos de las mujeres, de una 

perspectiva que nosotras llamamos de feminista. No sé si esa palabra hace sentido para usted. 

 

Doris: Sí, bueno, yo hablé de mi abuelita porque mi abuelita era muy amorosa y mi mamá era más 

estricta. Pero claro, mi madre fue una mujer muy muy fuerte, mmm, fuerte. Era como tenía esa 

fuerza de agricultora, de dirigenta social, porque en el pueblo de Belén era un sistema muy machista. 

Muy machista. De hecho los hombres se referían a las mujeres que estaban, habían tenido sus hijos 

como mujeres, estas perras paridas. Muy doloroso, ¿no? 

 

Que la una mujer después de tener sus partos, que tenían 10 hijos, perras paridas que… Y así, muy 

violento. Recuerdo también haber leído una carta que le mandaban a mi madre como dirigenta que 

me diera con un señor que las maltrataba, que las hacía trabajar y abusaba de ella, abusaba en el 

trabajo, en el ámbito laboral, las explotaba. Y siempre venían mujeres de Bolivia, de Perú a trabajar y 

siempre las violentaron, las insultaban. 

 

Entonces, mi madre era como esa mediadora, ¿no? Eh, leí una carta que le decía que, por favor, le 

pedían a ella que mediara con este hombre. Y ella se enfrentaba a todos estos estos desafíos del 



pueblo y era respetada porque hace poco escuché testimonio que decían, "Tu madre fue una mujer 

valiente, pero sí siempre es defensora de las mujeres."  

 

Entonces, siempre nos inculcó eso a nosotros, ser un poco rebeldes con respecto a no someternos a 

la voluntad de los hombres o siempre que teníamos que trabajar y tener nuestras cosas, ¿ya? Quizás 

ella fue una mujer como feminista, digamos, en su época, que ella era muy católica. Andaba rezando 

el rosario, iba a la iglesia. Pero sus hijos no son así, no son de iglesia, son un poco críticos, 

cuestionadores.  

 

Quizás por eso mismo, porque a ella le tocó ese liderazgo. Mi abuelita era más cariñosa, pero era 

más de casa, más humilde. Pero mi, ella tuvo tres hermanas, eran tres hermanas y fallecieron dos y 

quedó sola. Yo creo que eso también la hizo eh defenderse, ser fuerte, ¿no? Eh, y ese es el legado de 

ella. Porque todo esto esto, yo me imagino que si yo traigo esa fuerza, la traigo de ella. 

 

Porque ella era fuerte, era líder y repartía el agua y de repente la nombraron presidenta de la junta 

de vecinos, y ahí estaba. Y ahí estaba por el progreso del pueblo y unas caminatas enormes, viajaba a 

Arica. Nos dejó para estudiar en la enseñanza media en Arica, y sufría porque nos dejaba. Pero tenía 

que hacerlo y volver acá y seguir con su su tierra y todo eso es un legado de ella. 

 

Sí, nosotros somos eh bueno, dos mujeres y dos hombres, pero las mujeres y nuestras hijas son bien 

feministas. Ellas siempre son luchadoras y defensoras de lo que es los derechos de la mujer y cuando 

hay que alzar la voz, se alza la voz. Nos cuesta, sí, porque los hombres, es como la sociedad indígena 

que valora mucho al hombre. 

 

Lo ha puesto en un lugar muy en lo alto y ellos hablan fuerte, entonces hacen callar la voz femenina y 

nosotras no. por ejemplo, me pasó que dentro de la elección. Yo he estado en varios procesos de 

elección en Arica, con comunidad indígena, muy violento y finalmente he logrado representar la 

comunidad indígena. 

 

Por ejemplo, en el proceso de la cárcel del representante me eligieron a mí para ser la representante 

de los de las comunidades de la población indígena en la cárcel, que era un tema que no se aborda, 

pero hay que hablar de ese tema, ¿ya? 

 



Nosotros después de vivir todo el proceso de la consulta indígena y de mandar nuestra, - porque 

tenía que estudiar, tenía que tener los derechos humanos, los los los los libros que dicen todos los 

derechos que tenemos garantizados, el convenio 169 y un montón de leyes - tenía que estudiar para 

poder defender, tenía porque estaba con el Ministerio de Justicia, abogada y yo era una simple 

dirigenta social. 

 

Pero era la representante, po. Y yo era la voz de los que estaban encerrados que no podían hablar y 

eso hice y hasta el día de hoy voy, a visitar a las mujeres indígenas hablo con ellas. Eh, trato de que 

decirle de que ellas son valiosas en su cultura, que lo que hicieron fue por culpa de la pobreza, por 

culpa de ser mujer, de ser pobres y por eso están ahí. 

 

Esa es la consecuencia, pero que no, ellas no son malas personas, ellas son seres importantes y que 

nosotras las recordamos cuando nos vamos de la cárcel, nosotros las recordamos afuera y estamos 

pensando en volver para ayudarlas, acogerlas con una palabra, con algún pequeño gesto. Y eso 

también es un desarrollo colectivo. También yo recurro a mis amistades, ¿no? 

 

A mis académicas, a las amistades que tengo por fuera y todos van colaborando para hacerles un 

lugar más más agradable en este momento de su vida que están pasando porque algunas son 

condenadas, que tienen que estar 5 o 10 años y otras son imputadas. Pero nadie... Afuera es mal 

visto hablar de la cárcel. Pero existen, pues son personas, son seres humanos que están vivos, que 

tienen hijos que sufren, que lloran día a día por no estar con ellos. Y son mujeres indígenas 

postergadas. 

 

Entonces, nosotros vamos para allá, las escuchamos y ellas también nos realimentan con sus 

conocimientos y son de Perú, de Bolivia y de Chile.  

 

Daniela: Andrea, ¿quiere comentar eso del feminismo y un poco cómo ves a Doris?  

 

Andrea: Eh, sí, no, esto último que que planteas, Doris, de la de la que sean mujeres de Chile, Perú, 

Bolivia. También algo importante que quizás no hemos dicho, que que este lugar es un lugar de 

fronteras. Nosotros en la región de Arica y Parinacota tenemos fronteras con Perú y con Bolivia. Eh, y 

por lo tanto comunidades y y colectivos indígenas que son aimara de distintas naciones, o sea, 

peruano, chile, Perú. 

 



Entonces también el esfuerzo de poder generar una iniciativa que tenga que ver con el bienestar, por 

ejemplo, en el caso del sistema como carcelario. Eh, tiene que ver también con una comprensión 

amplia de lo que significa ser indígena, no solamente a nivel como del de los contornos de lo que 

podría ser un país o una nación, sino que también en términos de solidarizar con una tradición 

andina, con un saber, con una cosmovisión que que trasciende los países. 

 

Yo creo que eso es también una de las cuestiones bien interesantes también de este lugar donde 

estamos ahora. Que no solamente la que la frontera más bien tiene que ver con una retórica política 

que hoy en día se ha ido estrechando cada vez más. A propósito también de l,a como de la, de esta 

afianzamiento como de discursos como nacionalistas que tienden a intentar como confinarnos a una 

idea de nosotros como muy homogéneos. 

 

Acá en Arica y Parinacota en general son familias que se, o sea, nos relacionamos, se relacionan 

permanentemente con Bolivia, con Perú de manera comercial, cultural, sino que también familiar, es 

decir, muchas historias cruzadas de ida y de vuelta. Una cordillera andina que pareciera como que es 

un muro infranqueable, pero no, se trasciende, es transandino, entonces hay una cuestión como ahí 

que es bien es bien importante de notar. 

 

Y claro, yo a propósito también de cuando nos conocimos, yo creo que claro, nos hemos conocido 

otra vez como de un experto, y yo digo como de activismo, o de interés compartido de una una como 

puntos de trayectorias que con que en las cuales confluimos y que tiene que ver con el interés como 

en proteger la tierra, que yo creo que hay un interés como super compartido. En el campo 

audiovisual, mucho del trabajo audiovisual que he hecho yo, pero también junto con mi compañero, 

ha sido como intentar participar de proceso de defensa al territorio. 

 

Nosotros viviendo en el norte grande de Chile hemos sido como muy críticos también de los 

proyectos extractivistas, por ejemplo, en todos los ámbitos, todo tipo de financiación eh de todo tipo 

de impacto. Hemos sido como supercrítico de eso y intentando sumar también como recursos a 

distintas como causas. Entonces, por ejemplo, los movimientos ambientalistas cá en Arica son 

movimientos liderados como por profesionales indígenas. 

 

En eso está Eileen, el mismo bueno, Richard Fernández, la misma esta periodista que murió hace 

poco, la Leila Noriega, son todos como dirigentes activistas ambientales, pero son todos 

profesionales aymaras. 



 

Y en esa pulsión de intentar como defender territorios donde hemos ido confluyendo, entonces 

claro, yo quizás no recuerdo un hito en general, pero no hemos encontrado en esos devenires. 

 

Y eh entonces como que ha sido como yo digo como ha sido como así como colaborativo en ir y 

vuelta, el lado dice, bueno, cuando tú necesitas algo, pero yo también. Doris necesito sería bueno 

llevar a estudiantes, ¿qué te parece que conocer unas colegas que sería interesante que ellas 

conocieran en el caso ustedes también?. ¿Qué te parece esta propuesta de que vengan dos colegas 

del sur a conocer lo que tú estás haciendo allá? 

 

Y la Dori me dice, "Sí, vamos, hagamos esos cruces", porque Dori arma a su red y que vamos 

sumando en intereses que son que confluyen. Yo siento que son alianzas. Eh, entonces eso yo creo 

que es como importante y claro, el trabajo audiovisual o de antropología audiovisual mucho de lo 

que hemos hecho, o yo he hecho tiene que ver con activismo. 

 

Eh, también obviamente lo he llevado como a ámbitos de docencia, investigación también, también 

un ámbito también de creación, que son como otras vías. 

 

Paralelamente, por ejemplo, Arica doc, que tiene que otra plataforma como social, también es un 

festival que tiene un un carácter marcadamente político en términos como también de poder marcar 

una agenda que tenga que ver una agenda como que tienda como al bienestar, traer temáticas que 

pueden ser conflictivas, por ejemplo, de poner en discusión el tema de la guerra, poner en discusión 

temas como de conflictos ambientales, género, etcétera. Y ahí ha sido también un otro espacio de 

cruce. Entonces, yo creo que por ahí más que...  

 

Doris: Y sobre todo educar a la población con esos Arica Doc educa la gente porque el ver un 

documental real y después comentarlo es interesante porque llegan los mismos autores a conversar 

sobre el documental de qué se trata de la contaminación, ya sea sobre el extractivismo, ya sea sobre 

la diversidad sexual, son muchos los temas. 

 

Entonces nosotros también hacemos promoción dentro de nuestra comunidad que importante ir 

Arica Doc y también trabajamos eh promocionándola en la comunidad local, por los colectivos, en 

todos ámbitos que podamos intervenir, lo hacemos. Entonces, es enriquecedor porque cuando tú 



tienes ese conocimiento a través de un documental real, es maravilloso. Entonces, va sumando, va 

sumando. 

 

El proceso es lento, a veces uno se siente frustrado porque por ejemplo, los miércoles, por ejemplo, 

cuando se hacen en la biblioteca los encuentros, a veces hay cinco personas. No importa, pero en la 

próxima semana hay seis o son otras diferentes y así y se van pasando la voz. Pero de esa manera se 

trabaja. Yo colectivamente y colaborativamente. Sí.  

 

Daniela: ¿Y el de las mujeres y de la perspectiva feminista? ¿Quieres hablar algo?  

 

Andrea: Eh, yo pensaba, por ejemplo, bueno, yo no… Yo particularmente como no me atrevería a a a 

plantear una postura feminista, o sea, no. Pero sí, eh que no es casual que la mayoría de las 

dirigentes sean mujeres, que cuando nos encontremos en esos ámbitos sean, esos sean nuestros 

temas. 

 

Eh, yo últimamente, claro, he estado también revisando mi propia como eh como campo de 

investigación y generalmente trabajo con mujeres sin que sea como una enfoque, digamos, como 

feminista.  

 

Pero sí, por ejemplo, nosotros tenemos eh habitualmente conversamos como con agendas 

femeninas, por ejemplo, no sé, por el mismo tema de muerte femenina, juicio, la Doris les 

comentaba también el caso de juicio de Gabriela Blas. 

 

Pero hay una serie de cuestiones que uno se encuentra en general con dirigentas. Y mi inclinación 

personal siempre ha sido más femenino que más… y también porque yo creo que hay una serie de 

cosas, uno comparte con más cosas, eh hay solidaridad, generalmente solidarizo por ahí. Más mis 

solidaridades siempre van por ese lado. 

 

Pero no, no, feminismo yo creo que para mí todavía es un tema que que no, cómo que no, 

teóricamente es como superpotente, por ejemplo, para analizar cuestiones así como más eh como 

más crítica a respecto, por ejemplo, intersecciones o foques interseccionales, yo lo veo más como a 

nivel teórico, perspectivas críticas respecto de estructura de poder o de violencia, etcétera. 

 



Eh, pero más como yo lo veo como en términos de una militancia mía, no he estado como a la vera 

particularmente. Yo creo que he estado así como a la vera. Pero sí  si yo pensara en todas las cosas 

que hago, se podría decir que que que que va por ahí.  

 

Daniela: Perfecto. Creo que tenemos, no sé si quieren hablar una última cosa dejar el micrófono para 

que se quieren decir algo más o hacer o no una pregunta. 

 

Doris: Yo diría Jilatanaka, kullakanaka, aski suma jayp'u. Nayax Doris Aguilera Santos, originaria del 

pueblo de Belén, en la comuna de Putre. 

 

Sol: Yo diría que me emociona mucho estar aquí con ustedes. Eh, me siento como muy representada 

por lo que decía Andrea, como al final nosotras tejemos redes con dirigentas, muchas veces, y las 

sensibilidades que tenemos están muy conectadas con las sensibilidades de las dirigentes. 

 

Y son redes como afectivas, mucho más que de trabajo, o sea, como que el trabajo al final es la 

excusa para tejer esa red afectiva, entonces eh... lo encuentro lindo, me gusta esto de que yo lo vivo 

en el sur o en otros lugares y lo vuelve a decir aquí Andrea y me siento muy muy muy representada y 

me me gusta, me agrada. Siento que es importante que hace falta, así que eso, agradecer esa esa 

mirada, ¿no? Que están poniendo también. Sí. 

 

Daniela: ¿Quieres decir algo? Para cerrar.  

 

Andrea: Para cerrar. Eh, nada, bueno, decir que como muy contentos, muy contentas de igual poder 

compartir este espacio. Eh, yo pensaba mucho que, claro, es muy difícil producir estos espacios 

también. 

 

Entonces, también es como pensaba, por ejemplo, todo lo que nos cuesta traer personas, grupos 

humanos grandes, por ejemplo, traer grupos de 20 personas de comunidad, traer 30 estudiantes 

universitarios, a pesar de que estamos a 2 horas, que podría ser cerca. Eh, entonces, eh, que ese 

esfuerzo porque en realidad es un esfuerzo, siento, que es un esfuerzo que ves, que tiene como una 

finalidad de que es poder sembrar algo. 

 

Entonces, eh, me parece como supervalioso y también agradecerles por haber hecho ese ese 

camino, o sea, querer estar acá en territorio porque podríamos haber hecho por Zoom, podríamos 



decir, pero es como el esfuerzo de que sea real, de que sea no digital, que sea experimental, 

experiencial, eh, que sea afectivo, que de otra manera no nos conocemos bien. Entonces, me eso 

quería como señalar. 

 

Doris: Yo creo que somos como semillas, que somos como sembradoras de semillas, ¿ya? Entonces, 

vamos en nuestro caminar dejando semillas. Siempre lo dije, lo dije y le dije a mi madre, "Madre, 

dejaste en el camino las semillas que están floreciendo." Entonces, creo que esa es la misión nuestra, 

¿no? De ir dejando semillas para que después florezca esto, ¿ya? Porque son acciones que uno va 

haciendo. 

 

Uno cree que no hay un impacto, pero sí hay un impacto. Hay un impacto en el transitar de la vida, 

hay un impacto. Hay un recuerdo, hay una historia. Entonces, qué importante es lo que ustedes están 

haciendo, están en territorio acá. Acá en medio de esta maravilla, de este hermoso entorno cultural 

natural, es todo mágico. 

 

Entonces para mí esa fuerza que tenemos las mujeres son como semillas que vamos dejando en el 

camino y así como vimos florecer eh las plantas en el camino, también nosotros vamos floreciendo 

en el lugar que estemos porque estamos haciendo cosas que son valiosas y no solamente para 

nosotras, sino que para los que vienen, los nuevas generaciones, para ellos. 

 

Tenemos que dejarle un legado. Eso.  

 

Daniela: Gracias también al sol que nos acompañó, ¿cómo se dice el sol? El Tata Inti, el Tata Inti que 

nos acompañó fuerte en esa grabación. Y el río Belén que está aquí atrás, estuve todo el tiempo acá 

cantando, no sé cuánto se va a escuchar, pero el viento, por cierto, se va a escuchar mucho que 

estuve todo el tiempo acá en ese paisaje de precordillera. Entonces, muchas gracias. 

 

Cierre 

Cortina musical 

Camila Vaccaro: Diablo Viejo​

 

Arranca diablo que no hay en mi corazón 

Si te haces libre detrasito vengo 

Demonio antiguo de tu espíritu soy yo 



Si te haces libre detrasito vengo.   

 

Daniela: Bueno, con esto damos por concluído el último episodio de la serie Mundareu en Chile. 

Agradezco mucho a Andrea y a Doris por su generosidad al acompañarnos, a Mauricio, el conductor 

que nos llevó. Y a Sol, gracias también por la supervisión y por acompañarme en esa investigación 

que realicé en Chile y Perú. Agradezco a la Fundación de Amparo a la investigación del Estado de San 

Pablo, Fapesp, a la Unicamp y a la Universidad de Chile por el apoyo institucional. Agradecemos a la 

Radio Juan Gomes Millas de la Facultad de Comunicación e Imagen de la Universidad de Chile por 

facilitarnos la grabación. Al equipo de Mundareu, que hace posible este trabajo interdisciplinario y 

tan precioso de divulgación científica que llevamos. Volvemos en breve con la serie Mundareu en 

Perú. Un fuerte abrazo desde Chile y gracias por escucharnos. Tchau 

 

Cortina musical 

Camila Vaccaro: Diablo Viejo [instrumental] 

 

Doris: Quiero decir, Andrea! Sol! Daniela! Doris! 

 

 


